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lUSTORU DE ESPAÑA 



PRIMER GRADO 

¿Qué es Historia de España? 

La narración verdadera y ordenada de los he- 
chos ocurridos en nuestra patria. 

¿Qué es la patria? 

Ei pueblo y la nación donde uno ha nacido. 

¿Cuál es nuestra patria? 

España, nación hermosa e importante, bañada 
por los mares Atlántico y Mediterráneo, y sepa- 
rada de Francia por los montes Pirineos. 

¿Es útil el conocimiento de la Historia de Es- 
paña? 

Mucho, porque nos halaga el conocer los hechos 
memorables de nuestros antepasados, las luchas 
gloriosas que ha sostenido nuestra patria y los 
hombres ilustres que la han honrado. 

¿Quiénes fueron los primeros pobladores de Es- 
paña? 

Los iberos y los celtas, descendientes de Jafet, 
hijo de Noé. 
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¿Quiénes vinieron después? 

Los fenicios y los griegos, a quienes debemos el 
principio de la civilización. Después vinieron los 
cartagineses, y éstos fueron vencidos por los roma- 
nos, que dominaron en España hasta el siglo v. 

¿Qué sucedió en el siglo v? 

La conquista de España por los godos o pueblos 
bárbaros del Norte. 

¿Quiénes fueron los más notables reyes godos? 

Eurico, Leovigildo, Eecaredo y Wamba. 

¿Cómo terminó la dominación goda? 

Por la venida de los árabes el año 711, a conse- 
cuencia de la desgraciada batalla del Guadalete. 

¿Opusieron resistencia los españoles? 

En las montañas de Asturias especialmente se 
reunieron los españoles más belicosos y proclama- 
ron rey a D. Pelayo. Este ganó la batalla de Co- 
vadonga, y desde esta época comenzó una lucha de 
ocho siglos, que terminó el 1492, logrando los cris- 
tianos arrojar de España a los sectarios de Mahoma. 

¿A quién tocó esa gloria? 

A los Reyes Católicos D. Fernando V y D.* Isa- 
bel I. Durante su reinado se introdujo la Imprenta, 
se descubrió la América por Cristóbal Colón, y se 
conquistó además por los españoles el reino de Ña- 
póles y parte del África. 

¿Qué hicieron los sucesores de los Reyes Cató- 
licos? 

Don Carlos I heredó la corona de Alemania y 
los Países Bajos, y su hijo D. Felipe II conquistó a 
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Portugal; pero los que le siguieron precipitaron a 
nuestra patria en la ruina y la pobreza.. 

¿Cómo logró colocarse a la altura en que hoy se 
encuentra? 

Por el carácter español, que sabe elevarse sobre 
las desgracias y vencer todo género de obstáculos; 
y también por el singular celo y cariño que le de- 
mostraron reyes tan ilustres como Felipe V y Car- 
los III. 

¿Qué españoles han brillado en nuestra Historia? 

Muchos, y sólo citaremos los siguientes: 

Viriato, terror de los romanos y apóstol de nues- 
tra independencia. 

Columela, escritor de Agricultura. 

Séneca, famoso moralista y escritor. 

Qiiiniiliano, maestro de Retórica. 

San Dámaso, papa. 

San IddorOj arzobispo de Sevilla, escritor sa- 
pientísimo. 

Gonzalo de Berceo, primer poeta castellano. 

El Cid Campeador, modelo de guerreros. . 

San Vicente Férrea-, predicador insigne. 

Don Alvaro de Luna, gran político. 

Ouzmán el Bueno, heroico defensor de Tarifa. 

Cristóbal Colón, descubridor de América. 

El Gran Capitán, conquistador de Ñapóles. 

El cardenal Jiménez de Cisneros, regente de Es- 
paña. 

Don Juan de Austria, vencedor de los turcos en 
Lepanto. 
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Miguel de Cervantes Saavedra, autor del Quijote. 

Santa Teresa de Jesús, escritora insigne. 

Hernán Cortés, conquistador de Méjico. 

Francisco PizarrOj conquistador del Perú. 

Don Francisco de Quevedo, moralista, poeta y 
diplomático. 

Don Pedro Calderón de la Barca, el mejor de los 
poetas dramáticos. 

Fr. Luis de León, poeta lírico. 

Lope de Vega, el poeta más fecundo del Universo. 

Miirillo y Veláequez, pintores insignes. 

Juan de Herrera, notable arquitecto. 

Miguel Servet, insigne médico. 

Fr. Luis de Granada, orador elocuentísimo. 

Berruguete y Montañés, célebres escultores. 

El P. Mariana, sabio historiador. 

San Francisco Javier, apóstol de las Indias. 

Francisco de Salinas, músico, ciego. 

Churruca y Qravina, distinguidos marinos. 

Jovellanos, propagador de la instrucción po- 
pular. 

El general Castaños, vencedor de los franceses 
•en Bailen. 

Don Casto Méndez Núñez, marino inteligente y 
pundonoroso. 

Don Modesto Laf tiente, escritor de Historia. 

Don José Zorrilla, eminente poeta. 

Don Jaime Balmes, insigne filósofo. 



SEGUNDO GRADO 
Preliminares. 

Sumario : 1 . ¿Qné es Historia? — 2. ¿Qué es Historia de Ee- 
paCa?— 3. íCuA! es la situación de Espafia?— 4. DiviBÍúii 
de la Historia de Españn. — 6. ¿Qué son épocas de la His- 
toria?— G. Épocas en que se divile la Historia de EepaQa. 

1. Se llama Historia la exposición verdadera y 
ordenada de los sucesos oearridos en el tiempo y 
en el espacio. 



Mapa de EgpaÉ\a. 



2. Se llama Historia de España la exposición 
verdadera y ordenada de los hechos sucedidos en 
nuestra nación, para enseñanza de los presentes y 
venideros. 
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3. España se halla situada al Suroeste de Eu- 
ropa, separada de Francia por los Pirineos, y ro- 
deada al Norte y Oeste por el Océano Atlántico, y 
por el Sur y el Este por el Mediterráneo. 

4. La Historia se divide, por razón de su ex- 
tensión, en universal, general y particular, y por 
razón del tiempo que abraza, en antigua, media y 
moderna. 

5. Se llama époG% un acontecimiento notable 
que modifica el carácter de una nación. 

La Historia de España abraza tres grandes pe- 
ríodos o edades; a saber: Antigua, que comprende 
desde los primeros tiempos de España hasta la in- 
vasión de los godos, en el siglo v; Media, desde los 
godos hasta los Royes Católicos, en el siglo xv; 
Moderna, desde los Reyes Católicos hasta el pre- 
sente. ^ 

6. Las épocas de la Historia de España son 
ocho; a saber: 

Edad Antigua. 

1.* España primitiva y fenicia, desde los tiem- 
pos más remotos hasta la venida de los cartagine- 
ses, en el año 238 antes de Jesucristo. 

2.* España cartaginesa, desde el 238 hasta el 
206 antes de Jesucristo. 

3.* España romana, desde el 206 antes de Je- 
sucristo hasta el 414 después de Jesucristo. 
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XSdad Media. 

4.* España gótica, desde el 414 hasta el 711. 
5 * España árabe, desde el 711 hasta el 1037. 
6.* España cristiana o restauradora, desde el 
1037 hasta elj^. 

Edad Moderna. 

7.* España austríaca, desde 1504 hasta 1700. 
8/ España borbónica, desde 1700 hasta el pre- 
sente. 

EDAD ANTIGUA 



- PEIMERA ÉPOCA 

ESFAIÑ-A PRIMITIVA 

(Desde el siglo xvii hasta el año 238 antes de Jesucristo) 

SuMABio: 1. ¿Qaé se sabe de los primeros habitantes de 
nuestra Península? — 2. Gobierno, religión y costumbres 
de f stos pueblos. — 3. Venida de los fenicios. — 4. Venida 
de los griegos. — 5. ¿Qué beneficios debió España a los fe- 
nicios? 

1. La historia de esta época es muy incierta. 
Parece ser que los primeros pobladores de España 
fueron descendientes de Jafet y oriundos del Asia 
occidental, y se llamaron iberos; luego vinieron los 
celtas^ y de la unión de ambos se formó el pueblo 



celtíbero. Los iberos se establecieron al Sur y Este 
de España, y los celtas en la parte del Norte, sír- 
TÍéndoles de límite el río 
Ebro. 

3. Sa gobierno en un 
principio fué patriarcal, su 
religión la ley natural, sus 
costambrea puras y sencillas 
y su idioma el vascuence y 
el hebreo; pero después for- 
maron distintos Estados, su 
religión degeneró en idola- 
tría y hablaron diferentes 
idiomas. 
Guerrero oellibaro. 

Loa únicos moDOmentoB que 
noa quedaa de tan remotn época son: doa cánios cáutabroa 
dirigidos a Anibai, y algnnoB dólmenes y reatos de marallaa. 

3. Los fenicios, intrépidos navegantes de las 
ciudades de Tiro y Sidón, hacia el siglo xv antes 
de Jesucristo, vinieron a nuestra Península con el 
objeto de comerciar o cambiar los productos de su 
país por los del nuestro, a cuyo fin establecieron 
hasta 200 colonias, siendo las principales Qádir o 
Cádiz, Málaga y Sevilla. Sin embargo, luego se vio 
que aspiraban a la dominaciÓHj hasta que después 
de ocho siglos, cansados los españoles de ser explo- 
tados por aquellos avaros mercaderes, se originó 
entre ambas naciones una lucha que dio por resul- 
tado ser expulsados los fenicios de España. 
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4. Hacia el siglo viii antes de Jesucristo vi- 
nieron a España los griegos j los cuales simpatiza- 
ron con los celtíberos por identidad de raza, mejor 
que los fenicios. Fundaron también varias colo- 
nias, como Eodope o Rosas, Ampurias y Diana o 
Denia, establecieron centros de instrucción y deja- 
ron su sistema religioso. 

5. Los fenicios trajeron a España el alfabeto, 
el vidrio, las prácticas agrícolas y mercantiles, el 
arte de laborear las minas, de extraer el aceite, 
salar pescado, etc., y cambiaron el nombre de 
nuestra patria, Iberia, por el de España. 



SEGUNDA ÉPOCA 

ESFAfÍA CARTAGINESA 

(Desde el año 238 hasta el 206 antes de Jesucristo ) 



SuMABio: 1. Venida de los cartagineses: sus jefes. — 2. Domi- 
nación de Amílcar. ~ 3. ídem de Asdrúbal. — 4. ídem de 
Aníbal. — 5. Fin de Sagunto.— 6. ¿Qué sucedió después de 
la toma de Sagunto? — 7. Batalla de Zama. 



1 . Los cartagineses procedían de Cartago, ciu- 
dad situada en la costa del Norte de África, y eran 
de origen fenicio. Con el pretexto de comercio, y 
ayudando a los fenicios en su lucha con los celtíbe- 
ros, vinieron a establecerse en España hacia el año 
238 antes de Jesucristo. 
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Sus jefes faeron Amílcar Barcas Asdrübal y 
Aníbal, 

3. Amílcar Barca, fundador de Barcelona, se 
hizo dueño de casi toda Andalucía, Valencia y Ca- 
taluña; pero al querer internarse hacia Portugal 
fué acometido por Orisón, jefe celtíbero que le de- 
rrotó, y en su huida pereció ahogado en el río 
Guadiana. 

3. Asdrúbal vengó la muerte de Amílcar, aun- 
que después se portó con moderación y clemencia; 
fundó la ciudad de Cartagena, la cual fué desde 
entonces capital de los cartagineses en España, y 
pereció asesinado por un esclavo. 

4. Aníbal, hijo de Amílcar, joven de veintidós 
años, pero de un valor heroico y talento extraor- 
dinario, hizo algunas conquistas de importancia 
que le valieron las simpatías del Senado cartagi- 
nés. Deseoso de la libertad de su patria, anhelaba 
suscitar obstáculos a Roma, rival de Cartago, para 
lo cual sitió a la ciudad de Sagunto, aliada de aque- 
lla República. 

5. Después que los heroicos habitantes de Sa- 
gunto se defendieron tenazmente mucho tiempo 
esperando la protección de Roma, acosados por el 
hambre, prefirieron morir a rendirse; a cuyo fin 
quemaron la población, y después se arrojaron a 
una grande hoguera con sus hijos y riquezas. 

Entonces los romanos declararon la guerra a los 
cartagineses, y Aníbal, que lo deseaba con ansia, 
atravesó los Alpes y derrotó a sus enemigos en 
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cuatro batallas, que le hieieron dueño de una gran 
parte de Italia; pero como su ejército había sufrido 
mucho, pidió refuerzos a Cartago para continuar 
la guerra, y pasó el invierno en Oapua entregado a 
la ociosidad, la cual fué cansa de su ruina. 

6. Entretanto Roma mandó a los Escipiones, 
célebres generales, los cuales, aunque consiguieron 
algunas victorias sobre los cartagineses, murieron 
después en un combate. No por eso se abatió Roma, 
pues Publio Cornelio Escipión, pariente de aque- 
llos jefes romanos, vino después y tuvo la habilidad 
de granjearse con sus bellas cualidades el afecto de 
los españoles, y tomó a Cartagena, destruyó a As- 
tapa, cerca de Cádiz, tan heroica como Sagunto, y 
logró por fin arrojar de Cádiz a los últimos carta- 
gineses. 

7. Aníbal, después de una larga guerra contra 
Roma, fué vencido en la batalla de Zama por el 
afortunado Escipión, y a esto siguió la completa 
ruina e incendio de Cartago. Así terminó la temi- 
ble rival de Roma. 

Nada nos queda de Cartago, ni monumentos, ni arte, ni 
leyendas. Asi concluyen los pueblos que sólo cifran bu gloria 
en la ambición y en la mala fe. 
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TERCERA ÉPOCA 

ESPAÍÍA BOKAITA 

(Desde el año 2C6 antes de Jesucristo hasta el 414 después 

de Jesucristo.) 

SuMABio: 1. ¿Dónde habitaban los romanos?— 2. Conducta de 
los romanos con los españoles. — 3. Indibii y Mandonio. — 
4. Viriato.— 6. Numancia.— 6. Sertorio.— 7. ¿Qué aconteció 
después de la muerte de Sertorio? — 8. César Augusto. — 
9. Nacimiento de Jesucristo. — 10. fienefícios que debe Es- 
paña a los romanos. — 11. Hombres ilustres. 

1. En la Italia central se fundó, en 753 antes 
de Cristo, la ciudad de Roma, ya ella acudieron 
multitud de aventureros de todas partes. Esta ciu- 
dad llegó a ser, después de muchas guerras y con- 
quistas, la señora del mundo, y la que, por medio 
de Escipión, se hizo dueña de España el año 206 
antes de la Era cristiana. 

*3. En un principio fué su dominación muy to- 
lerante; después se hizo tiránica y cruel. Dividie- 
ron a España en dos grandes provincias. Citerior 
y Ulterior, y encargaron a dos pretores el gobierno 
de ella; mas las vejaciones que cometían y su extre- 
mada avaricia los hicieron odiosos a todos. 

3. Se opusieron a la dominación romana dos 
valerosos caudillos españoles, Indibii y Mandonio, 
seguidos de muchos españoles; pero ambos jefes 
pagaron con la vida el amor a la independencia de 
la patria. Entonces los pretores trataron a España 
con mayor dureza, distinguiéndose por su crueldad 
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Catón, Lúculo y Galba; por cuya razón los espa- 
ñoles, indignados justamente, les opusieron una 
tenaz resistencia, que fué acaudillada por Viriato. 

4. Viriato^ de condición humilde, pero de áni- 
mo esforzado, se puso al frente de los españoles, y 
sostuvo durante diez años multitud de combates 
parciales contra los romanos, teniendo éstos al fin 
que reconocer la independencia de la Lusitania, 
hasta que fué cobardemente asesinado por tres 
indignos oficiales suyos, engañados por el pretor 
Cepión. 

5. Numaneia, ciudad situada cerca de Soria, 
acogió a los soldados de Viriato, y resistió por 
espacio de catorce años, sin otro auxilio que su 
valor, a todo el poder de Roma; hasta que al fin, 
imitando a Sagunto, tuvo el mismo glorioso fin 
que ella. 

6. Sertorio, célehre general romano desterrado 
de su país, se refugió en España y la sublevó con- 
tra sus ei^emigos; pero éstos excitaron la codicia de 
Perpenna, que asesinó a Sertorio. 

Sertorio dio a España una organización seme- 
jante a la de Roma, creó un Senado, educó mili- 
tarmente a la juventud española, y estableció en 
Huesca una academia con buenos profesores y otra 
en Evora. 

T. Después de la muerte de Sertorio los espa- 
ñoles se sometieron a Roma, a excepción de las 
provincias vasco-cántabras. Desde esta época los 
españoles se mezclaron en las luchas civiles entre 
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César y Pompeyo en favor de este último y de sus 
hijos; mas al fin triunfa Julio César y se hace due- 
ño de Roma. 

8. Su sobrino Octavio César Augusto sucedió a 
Julio César, en cuyo reinado se disfrutó una pro- 
funda paz, interrumpida sólo por los partos en 
Asia y los cántabros en España; y tanta fué la te- 
nacidad de estos últimos, que aunque Augusto los 
venció no pudo sujetarlos, como lo prueba que to- 
davía conservan su antiguo idioma, el vascuence. 

España fué desde entonces declarada provincia romana, y 
en su consecuencia adoptó la lengua, costumbres y religión 
de los vencedores (38 afios antes de Jesucristo). Augusto 
dividió España en tres provincias: Liisitania, Bélica y Ta- 
rraconemej y fundó las ciudades de Zaragoza, MóriJa, León, 
Badajoz y otras. 

9. El acontecimiento más grande del mundo 
en tiempo de César Augusto fué la venida de Nues- 
tro Señor Jesucristo, divino fundador del cristia- 
nismo, el año 4004 de la Creación. Después de la 
muerte de Jesucristo predicó el cristianismo en 
España el apóstol Santiago el Mayor, y edificó un 
templo cristiano en Zaragoza a María Santfeima. 

En las persecuciones que suscitaron contra la Iglesia los 
emperadores romanos dio España muchos mártires por la fe 
cristiana, contándose entre ellos los santos Justo y Pastor, 
Leocadia, Eugenio, Vicente, Sabino, Oristeta, Emeterio, Ce- 
ledonio y otros muchos. 

10. Los beneficios que España debe a la do- 
minación romana fueron: el establecimiento de la 



religión cristiana, qae trajo a la sociedad una nne- 
va TÍda; ©1 derecho romano, que es la base de nues- 
tra l^islación, 7 naestra lengua, derivada de la 
latina. 

Además le debe gran número de puentes, carre- 
teras o calzadas, paeblos y monumentoe, como loa 
célebres acnedactos de Segovia y Tarragona, el 
circo de Sagtmto, el arco de Trajano en Mérida, etc. 



Aoaedncto de Segovia. 

11. Machos fueron loa hombres ilastres qne 
produjo España en esta época, y merece citarse, 
entre otros, a Adriano, Trajano y Teodosio, empe- 
radores romanos; San Dámaso, papa; Osio, obispo 
qne presidió el Concilio de Nioea; el retórico Qnin- 
€liano, el célebre escritor agrónomo Columela, y 
los poetas y filósofos Lacano, Séneca, Marcial y 
Prndeuoio. 
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EDAD MEDIA 



CUARTA ÉPOCA 

ESPAÍÍA GÓTICA 

(Desde el año 4U hasta el 711.) 

SuMABio: 1. Venida de loa bárbaros del Norte.— 2. ¿De dón- 
de procedían? — 8. ¿klegaron los bárbaros a la Penínemla?^ 
4. ¿Qué reyes godos hubo en el siglo v? — 6. ¿Qué reyes 
hubo en el siglo vi?— 6. ¿Qué reyes gobernaron en el si- 
glo VII?— 7. ¿Qué reyes hubo en el siglo viii?— 8. Gobierno 
y religión de los godos. — 9. Artes y ciencias. — 10. Hom- 
bres ilustres. 

1. El acontecimiento más notable del siglo v 
fué la venida de los bárbaros del Noríe, y por con- 
siguiente, la caída del Imperio romano. 

S. Los pueblos bárbaros procedíaiT, unos del 
Oriente de Europa y otros del Norte de la Escan- 
dinavia. 

3. España fué invadida por los vándalos, ala- 
nos y suevos en un principio, y poco tiempo des- 
pués por los godos, al mando de su jefe, Ataúlfo, el 
año 414, que fué su primer rey. 

4. Los reyes godos que dominaron en España 
en el siglo v fueron: Ataúlfo, Sigerico, Walia, Teo- 
doredo, Turismundo, Teodorico, Earico y Alance. 

Ataúlfo, si bien no logró dominar en toda ella, 
es considerado como fundador de la monarquía es- 
pañola. Estableció su corte en Barcelona, ypor sus 



bellas Cualidades se hizo amar de los españoles, 
aanqne no del pueblo godo, por lo cnal le dieron 
muerte. 

So snceaor, Sígerico, reinó mny pocos días, y 
poco después fué elegido Wa- 
lia, que expalsó a otros bárba- 
ros más feroces. 

Por seta época arrasó laa comar- 
• CM centrales de Garepa et feroz i ti- 
la, Jete de los hunno», el cual foé 
veacido en las Galias, mniiendo en 
la pelea el bravo Teodoredo, cuarto 
rey godo de EspaQa. 

Tarismundo y Teodorico no 
lucieron cosa notable. 

Eurieo extendió considera- Guerrtro eodo. 
blemente sus dominios, redujo a los suevos a un 
pequeño territorio y escribió el primer código de 
leyes para el pueblo godo. 

Alarieo se distinguió por las leyes que dio para 
los españoles. 

5. En el siglo vi gobernaron: Gesaleico, Ama- 
larico, Teudis, Teudiselo, Agila, Alanagildo, Liu- 
va I, Leovigildo y Becaredo I, distinguiéndose sobre 
todo estos dos últimos. 

Leovigildo intentó hacer la dignidad real here- 
ditaria en su famiKa y hacerse único rey de la Pe- 
nínsula espafiola, y lo consiguió, no sin gran tra- 
bajo. Se le atribuye la fundación de la ciudad de 
Vitoria y el código de leyes Fuego Juzgo; pwp 
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obscurece su memoria la crueldad que usó con su 
hijo Hermenegildo, a quien mandó dar muerte por 
haberse convertido al catolicismo. 

Becaredo I, hijo de Leovigildo, movido por los 
consejos de su tío San Leandro, abjuró pública- 
mente el arrianismo en el tercer Concilio de Tole- 
do, el año 589; venció á los francos y a los vasco- 
neS; y tuvo un reinado largo y dichoso. 

La conversión de Hecaredo al catolicismo fué de conse- 
cuencias muy favorables para España. Desde este momento 
se unen los godos y españoles, se hacen las leyes más huma- 
nas, se da participación a los obispos en el gobierno y se 
convierten los Concilios en asambleas religiosas y civiles. 

6. En el siglo vii reinaron Liuva II, Witerico, 
Oimdemaro, Sisébiito, Becaredo II, Suinüla, Sise- 
nando, Chintila, Tulga, Chindasvinto, Becesvinto, 
Wamba, Ervigio y Egica, pero el que más se dis- 
tinguió fué Wamba. 

Wamba fué electo para rey de España, aunque 
rehusó la corona repetidas veces; demostró valor 
al vencer a sus enemigos y gran clemencia en per- 
donarlos; finalmente abdicó el poder en Ervigio^ y 
terminó los últimos años de su vida en un monas- 
terio. 

T. Los reyes del siglo vin fueron WUiza y don 
Bodrigo. 

Wüiza se distinguió al principio por su clemen- 
cia; pero después cayó en los mayores extravíos^ 
hasta que el pueblo, irritado contra él, lo encerró 
en una prisión. 
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Don Rodrigo comenzó a reinar granjeándose el 
cariño de los pueblos; pero, desgraciadamente, sus 
vicios e indolencia, la corrupción de las costumbres 
de los godos y la traidora venganza de sus enemi- 
gos, hizo que cayese España en poder de los ara-* 
bes, -pereciendo D. Rodrigo en la batalla del Gua- 
dalete. 

8. La religión de los godos fué el arríanismo 
hasta el reinado de Recaredo; su gobierno electivo, 
su corte Toledo, su idioma el antiguo alemán, y sus 
costumbres groseras y bárbaras, como su origen. 

Sa conducta en un principio fué tiránica para con los espa- 
ñoles vencidos, pues todas sus leyes formaban un lastimoso 
contraste con las romanas; pero a medida que fueron civili* 
zándose se hicieron amar de los españoles. Los reyes Leovi- 
gildo, Recaredo y Recesvinto contribuyeron con sus sabias 
leyes a la unión de ambos pueblos. 

9. Las artes y ciencias adelantaron muy poco, 
a causa de las guerras y la ignorancia de la época. 
Las ciencias fueron cultivadas' tan sólo por el clero, 
que salvó grandes tesoros de erudición del fuego y 
de la barbarie. 

10. Los hombres ilustres de esta época fueron : 
San Isidoro, arzobispo de Sevilla; San Ildefonso, 
arzobispo de Toledo y escritor sagrado; San Lean- 
dro, San Fulgencio, Juan Bicíarense, el poeta y 
músico San Eugenio, y San Braulio, escritor y pre- 
lado de gran virtud y elocuencia. 
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QUINTA ÉPOCA 

BSPAÑA IBABI! 

f (Desde el año 711 hasta el 1037.) 

SuMABio: 1. Fin de la dominación goda. — 2. ¿Qaiónea^ran 
los árabes? - 3 Causas de la venida de los árabes. — 4. Ba- 
talla del Guadalete. — 6. Don Pelayo: batalla de Do vadon- 
ga. — 6. ConHeouéncias de esta batalla. — 7 ¿Qué reyes su- 
cedieron a D. Pehiyo? — 8. Conducta de los árabes con los 
españoles.— 9. Gobierno de los árabes — 10. Invenciones y 
monumentos arábigos. — 11. Españoles ilustres. — 12. Rei- 
nos independientes. 

1. Los godos dominaron en España hasta el 
año 711, en que entraron los árabes, mandados por 
Tarik. 

3. Los árabes eran descendientes de Ismael, 
que habitaban la Arabia, península occidental del 
Asia; los cuales, fanatizados por las predicaciones 
de su falso profeta Mahoma, se láhzaron a la con- 
quista del mundo, y se apoderaron de Egipto, Per- 
sia y el Norte de África. 

Los árabes que conquistaron a España habitaban la Mau- 
ritania, en África, y de ahí que se denominen también con el 
nombre de moros. 

3. Varias fueron las causas de la venida de los 
árabes; entre ellas la indolencia de Wiliza y don 
Rodrigo, la traición y apostasía del conde D. Ju- 
lián, gobernador de Ceuta, y del obispo de Sevilla 
D. Oppas, y la relajación de costumbres. 

4. Don Rodrigo, al frente de unos 20.000 es- 
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pañoles, salió al encuentro de- los árabes cerca de 
Jerez de la Frontera, y aun€[ue la acción estuvo 
indecisa por espacio de muchos días, al fin fueron 
derrotados los españoles en la batalla del Guadale- 
te o de la Janda, y entonces los árabes se extendie- 
ron por la Península, llevándolo todo a sangre y 
fuego. 

5. Don Pelayo, guerrero valeroso y descen- 
diente de reyes, puesto al frente de unos pocos es- 
pañoles, y confiando en la Providencia y en la santa 
causa que defendía, alcanzó una memorable victo- 
ria contra los árabes en Covadonga (Asturias), en 
el año 718. Los españoles más valientes se refugia- 
ron en las i egiones montuosas de la cordillera Pi- 
renaica; y otros, con Teodomiro a la cabeza, go- 
bernador de la Bética, fundaron un pequeño reino 
en Murcia, hasta que fué destruido por Abderra- 
mán, treinta y cinco años después. 

A los españoles que vivían en paz con los árabes 
se les llamó muzárabes. 

Desde la época de D. Pelayo, que fué el primer 
rey^de Asturias, la sucesión al trono fué heredita- 
ria en vez de electiva. 

6r Las consecuencias de la batalla de Covadon- 
ga fueron la fundación de la monarquía cristiana 
en Asturias y el acrecentarse el ardor patriótico 
de los españoles contra los moros, lucha que duró 
cerca de ocho siglos. Por otra parte, los árabes, 
despreciando la resistencia que al Norte se les ha - 
cía, se corrieron hacia el Centro y Sur de la Penín- 
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sala; y esto, unido al afán de conquistar la Gralia, 
hizo que perdiesen cuanto habían conquistado. 

T . Los reyes que sucedieron a D. Pelayo fueron: 

Favila, que murió despedazado plor un oso en 
una cacería. 

Alfonso I el Católico fué fundador del reino de 
León, extendió sus conquistas hasta el Duero, reedi- 
ficó los templos destruidos y levantó muchas for- 
talezas o castillos en una gran parte del territorio 
que hoy se llama Castilla. 

Fruela T, fundador de la ciudad de Oviedo. 

Aurelio, Silo, Mauregato y Bermudo J, reyes 
usurpadores. 

Alfonso II el Gasto, rey legítimo, derrotó a los 
árabes en Lutos o Lugo y en Lisboa. En su reinado 
se descubrió el cuerpo del apóstol Santiago, suceso 
que influyó notablemente en la guerra gloriosa 
de la Reconquista; pues la fe de los guerreros espa- 
ñoles creía ver al santo en los combates animando 
a los cristianos y confundiendo a los sectarios de 
Mahoma. También se refieren a este reinado la de- 
rrota da Carlomagno en Roncesvalles por los cán- 
tabros, y la fundación del Condado de Castilla. 

Ramiro I tuvo un reinado glorioso, en el que 
venció a los árabes y derrotó a los normandos, cé- 
lebres piratas del Norte deEuropaj quemándoles 
setenta naves. 

Ordoño /reedificó las ciudades de Táy, Astorga 
y León, y ganó al emir de Zaragoza, Muza, la ba- 
talla de Clavijo. 
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Alfonso III él Magno venció a los moros en trein- 
ta batallas; pero no pudo vencer la ingratitud y re- 
beldía de su misma familia, que conspiró por siete 
veces contra él, hasta que abdicó en su hijo D. Gar- 
cía. A est^ monarca se le atribuye una crónica de 
los reyes de España. 

Su hijo D. Oarcía falleció al poco tiempo. 

Ordeño .II derrotó a los árabes en la batalla de 
San Esteban, de Gormaz, si bien fué vencido des- 
pués en la de Val de Junquera; por cuya razón, 
irritado contra algunos nobles de Castilla que no 
fueron en su auxilio, mandó matarlos, y entonces 
Castilla se erigió en condado independiente del 
reino de León. 

Frtiela II j Alfonso JF no se distinguieron en 
ningún hecho notable. 

Ramiro II llevó sus vencedoras armas hasta Ma- 
gerií, hoy Madrid, y alcanzó contra los moros las 
memoiiables batallas de Simancas y Talavera. 

Los sucesores de éste, Ordoño III, Sancho I^ Ra- 
miro III j Bermudo lino hicieron cosa digna de 
mención. 

Alfonso V el Noble reconstruyó las ciudades que 
los moros habían destruido, celebró un Concilio en 
León y peleó contra los moros, muriendo de un 
flechazo en el sitio dQ Viseo. En esta época, unidos 
los ejércitos leonés, castellano y navarro, destroza- 
ron al ejército árabe en la memorable batalla de 
Calatañazor, año 1002. 

Bermudo IIIj hijo de Alfonso V, receloso del 



poderío de bu cañado, el conde de Castilla D. Fer- 
nando, le declaró la guerra y pereció en la batalla. 
S. Los árabes se portaron con los españoles 
con bastante tolerancia, salvo algunas excepciones, 
permitiéndoles el libre ejercicio de eu culto y de 
sus derechos y dando ejemplo de su amor a la ins- 
trucción; y en prueba de eUo diremos que en Tole- 
do y Córdoba abrieron dos famosas Universidades, 
contándose en esta última 70 bibliotecas y 70 es- 
cuelas, no desdeñándose sn monarca, Abderramán, 
en presidir las 
Academias de Fi- 
losofía y escribir 
obras científicas. 
9. El gobier- 
no propio de los 
árabes fué en un 
principio por 
emires o ^ober- 
' nadores depen- 
dientes del califa 
de Damasco, ha 
ciéndose muy no- 
table Abdelazis, 
que casó con Egi- 
lona, viuda del 
rey D. Rodrigo. 
Después se esta- 
bleció por Abderramán el califato de Córdoba, in- 
dependientemente de Damasco, siendo el más eék- 



bre entre los califas Abderramén III. P,)r último, 
a la muerte de éste se disolvió el califato y se ñm- 
dftron pequemos reinos independientes. 

IQ. LoB inrentos que realizaron los árabes tu- 
vieron importancia, como los de In, pólvora, las 
cifras nnmérícas, la aplicación del Álgebra a la 
Geometría y la ciencia de la Veterinaria. Hicieron 
además mnchísimos progresos en Medicina, Astro- 
nomía, jQuímica y Agricultura. 

Muchos son los monumentos que nos qaedan de 
su dominación en To- 
ledo, Segovia y Zara- 
goza; pero los más no- 
tables son la mezquita, 
hoy catedral de Cór- 
doba, con 700 colum- 
nas de mármol, el Al- 
cázar de Sevilla y la 
Alhambra de Q-ranada. 

Kl califato de Córdoba 
llegó a tan alto grado de 

esplendor, qne la corte ará- 
bigo-española r i va 1 i zaba 
con la de Bagdad, La jna- 
tracción popular se hizo ■ 

general, Córdoba encerraba I „__. 

medio millón de habitan- La Alhamb™. (PaUo de loa LeoneB.) 
tea, palacios grandiosos 

como el de Zara, talleres de fabricación de seda, etc. Pero a 
pesar de eso, el mahomelúmo, el fatalitmo y la etelañtui 
deetinyeron toda aquella grandeza. 



11. En cuanto a las artes y ciencias, pocos es- 
pafioles ilustres florecieron en esta época; pues todo 
el aídn era sacudir el yugo mahometano, empresa 
digáa y heroica que los ocupó cerca de ocho siglos. 
Sin embargo, puede citarse a Juan Hispalense, San 
Eulogio, Sansón, Sebastián de Salamanca, Sampi- 
ro y Grimaldo, como escritores, poetas e historia- 
dores. En cuanto a los árabes, fueron muy nota- 
bles los médicos Abubeitar y Avicena y el-ñlósofo 
Averroes. 

18. Durante la dominación arábiga se funda- 
ron los reinos de Castilla, León, Navarra, Aragón, 
Portugal y el Condado de Barcelona, sin contar los 
que poseían los árabes. 

SEXTA ÉPOCA 
ESPAÑA BESTAXJBADOBA 

(Desde 1067 a 1504.) 

Sumario: 1. Carácter de la época restauradora. — 2. Reyes 
de Castilla y León en esta época. — 8. Don Fernando I. — 
4. Sancho II. — 6. Alfonso VI — 6. El Cid. - >. Doña XJrra- 
cfl.— 8. Alfonso VII. — 9. Fernando II.— 10. Alfonso IX.— 
11. Sancho III. — 12. Alfonso VIH. — 13. Enrique I. - 
14. Doña Berenguela. — 15. Fernando III el Santo. — 16. Al- 
fonso X.— 17. Sancho IV.— 18. Fernando IV.— 19. Alfon- 
so XI. ~ 20. Pedro el Cruel.— 21. I^nrique II.— 22. Juan I. 
23. Enrique III. - 24. Juan IL— 26. Enrique IV. — 26. Los 
Reyes Católicos. — 27. La Inquisición. ~ 28. Conquista de 
Granada. — 29. Descubrimiento de la América. — 30. Otras 
conquistas. — 31. Espíritu de esta época.— 32. órdenes mi- 
litares y relií^iüsas. — 83. Inventos. — 84. Hombres ilus- 
tres. — 85. Fin del reinado de los Reyes Católicos. 

1. El carácter de la época restauradora, que 
también se llama cristiana, fué la restauración o 
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reconquista del territorio español y el aniquila- 
miento de los moros. 

3. Los reyes de Castilla y León en esta época 
fueron : D. Femando I y Df Sancha, su esposa; 
Sancho II, Alfonso VI, D.^ Urraca, Alfonso VII, 
Fernando II de León, Alfonso VIII, Alfonso IX 
de León, Sancho III de Castilla, Enrique I, D.^ J5c- 
renguela, Femando III, Alfonso X, Sancho IV, 
Fernando IV, Alfonso XT, Pedro el Cruel, Enri- 
que II, Juan I, Enrique III, Juan II, Enrique IV, 
y los Beyes Católicos D. Fernando V e Isabel I. 

3. Don Fernando I, dueño del condado de 
Castilla; contrajo matrimonio con D.* Sancha, he- 
redera de León, y de este modo se unieron por pri- 
mera vez estos dos reinos. 

No sólo se hizo entonces la guerra a los moros 
con mayores ventajas, sino que comenzó una era 
de ventura, porque se mejoraron las leyes y se 
reedificaron muchos pueblos destruidos. Por des- 
gracia, al morir D. Fernando, pudo en él más el 
cariño de padre que sus deberes de rey, y dividió 
el reino entre sus cinco hijos, error político de fu- 
nestas consecuencias. 

4. Sancho II, su primogénito, creyéndose per- 
judicado en la herencia, arrebató a su hermano don 
Alfonso el reino de León, a D. García el de Gali- 
cia y a D.* Elvira la ciudad de Toro, y cu.ando se 
disponía para tomar a Zamora, ciudad de D,® Urra- 
ca, su hermana, fué muerto al pie de la muralla 
por un fingido desertor. 
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5. A^jonso VI, hermano de Sancho II, emi- 
grado en la corte del rey moro de Toledo y prote- 
gido por éste, recibió la noticia de la muerte de su 
hermano; pero antes de su coronación prestó jura- 
mento por tres veces delante del Cid, de no haber 
tenido parte en aquel crimen. Fué monarca distin- 
guido por su valor y talento, conquistó a Toledo y 
derrotó a los moros en muchos combates, aunque 
también perdió a su hijo en el de Uclés. 

La toma de Toledo (1083) fué un hecho tan no- 
table, que desde aquí empieza el engrandecimiento 
de la España cristiana. Ayudaron a D. Alfonso en 
esta empresa, además del rey de Navarraj^ otros 
magnates distinguidos, varios príncipes extranje - 
ros, entre ellos D. Enrique de Borgoña. Don Al- 
fonso, para premiar sus servicios, le concedió a su 
hija D.* Teresa por esposa, dándole en dote el con- 
dado de Portugal, y poco después, en 1144, se de- 
claró independiente de Castilla. Tal es el origen 
del reino de Portugal. 

6. El Cid, — Rodrigo Díaz de Vivar, natural de 
Burgos, y conocido con el renombre de Cid Cam - 
peador, fué uno de los capitanes más distinguidos 
en aquella época. 

De él se cuenta la toma de Valencia y otras ciu- 
dades y muchos rasgos notables de heroísmo, lle- 
vados a cabo con la ayuda de un corto número de 
valientes a quienes él mismo equipaba y mantenía, 
siendo el tipo más acabado de la ■ lealtad y de la 
hidalguía española. 



t . Doña Urraca, hija de Alfonso VI, heredó las 
coronas de Castilla 
y León. Su segando 
matrimonio con don 
Alfonso el Batalla- 
dor, rey de Aragón, 
fué origen de mu- 
chos disturbios. 

8. -AlJonsoVII. 
— Este mon'arca, 
hijo de D.* Urraca, 
prosiguió la guerra 
conti:a los infieles, a 
quienes tomó mu- 
chas plazas impor- 
tantes, entre ellas ' »_ 
Coria y Almería, y 
recibió de la Santa ei cid. 
Sede el título de 

Emperador; pero al morir cometió la falta política 
de dividir el reino entre sus dos hijos, "dando Casti- 
lla a D. Sancho y León a D. Fernando. 

9. Fernando II de León peleó contra los ára- 
hes en Portugal, conquistando algurias plazas. 

10- Alfonso IX, hijo del anterior, casó con 
una hija de Alfonso VIII, llamada D.° Berenguela, 
madre del rey San Femando, y fué fundador de la 
Universidad de Salamanca. 

11. Sancho III el Deseado tuvo un corto rei- 
nado, y en él fuiídó la distinguida Orden religiosa 
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y militar de Calatrava, a ruegos de Fr. Raimundo, 
abad de Fitero. 

13. Alfonso VIII, después de una minoridad 
borrascosa, tomó a los árabes la importante plaza 
de Cuenca; pero luego fué vencido en Alarcos por 
los almohades o moros marroquíes. 

Entonces reunió un ejército numeroso, y con 
ayuda de los reyes de Aragón, Navarra y Portu- 
gal, y con el beneplácito del papa Inocencio III, 
alcanzó a los moros en las Navas de Tolosa (Jaén), 
y allí triunfó la Cruz de la Media Luna el día 16 
de julio de 1212. Este monarca fundó la Universi- 
dad de Falencia, la primera que se creó en España, 
y en su tiempo se unió voluntariamente a Castilla 
la provincia de Guipúzcoa. 

13. Enrique 7, hijo de Alfonso VIII, murió 
a los catorce años, víctima de un desgraciado acci- 
dente. 

14. Doña Berengtiela, hermana del anterior^ 
gobernó el reino de Castilla con gran inteligencia 
y acierto entre los ambiciosos que se disputaban el 
mando, y renunció después la corona en su hijo 
Femando. 

15. Fernando III el Sa/nto: habiendo muerto 
al poco tiempo su padre, D. Alfonso IX de León, 
reunió definitivamente D. Femando las dos coro- 
nas; y dueño entonces de una monarquía respeta* 
ble, y dotado de gran valor y talento, llevó a feliz 
término las conquistas de Córdoba, Sevilla y Jaén, 
e hizo tributario suyo al rey moro de Granada. 



Como legislador, preparó el célebre Código qae 
publicó su hijo D. Alfonso; como amante de las ar- 
tes , erigió las . 
trea joyas del /^ ^\ 
arte gótico qae 
se llaman las ca- 
tedrales de Tole- 
do, Bargos y Se- 
villa, y como cris- 
tiano mereció por 
sos virtudes figu- 
rar en el catálo- 
go de los santos. 

16. Alfún- 
8o X el Sabia, hi- 
jo de Fernan- 
do III, no pudo 
ni supo continuar 

las empresas de F«™.do m .1 s.nto. 

BU padre; pero si 

como rey fué censurable, como sabio fué el pri- 
mero de su tiempo: escribió las Cantigas, las Que- 
rellaSj las Tablas Alfonsinas y el Código de las Sie- 
te Partidas, obras que revelan su profunda sabidu- 
ría. En este reinado (1250) se abolió por completo 
el latín bárbaro que se hablaba en España, y so 
substituyó por el romance castellano, aunque me- 
nos pulido que el lenguaje actual. 

IT. Sancho IV el Bravo logró algunas venta- 
jas contra los moros, a quienes tomó la plaza de 
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Tarifa, y encomendó su defensa a Guzmán el Bue- 
no. El infante D. Juan, hermano del rey, la sitió: 
pero el heroico Guzmán consintió en el sacrificio 
de su propio hijo antes que en la entrega de dicha 
plaza. ¡Lección sublime de pundonor y patriotismo! 

18. Fernando IV el Emplazado heredó el tro- 
no bajo la tutela de su excelente madre, D.^ María 
de Molina, mujer de virtud y talento que supo aca- 
llar a los muchos envidiosos que se disputaban la 
regencia. Tomó este rey a los árabes la plaza de 
Gibraltar. 

19. Alfonso XI, su hijo, después de una mino- 
ría turbulenta y de disgustos con la nobleza, aba- 
tió el poder de los lenimerines o moros africanos 
en la batalla del Salado, tan famosa para la cris- 
tiandad como la de las Navas (1340). 

£n la toma de Algeciras por la escuadra de D. Alfonso XI 
hicieron los árabes por primera vez uso de la pólvora. 

20. Pedro el Cruel o el Justiciero fué hijo de 
Alfonso XI. Las crueldades que cometió con su 
esposa D.* Blanca, con sus hermanos bastardos, 
con un platero octogenario y con el rey moro Ber- 
mejo, le valieron tan odioso renombre. Murió ase- 
sinado por su hermano D. Enrique, en Montiel. 

21. Enrique 11, su sucesor, apenas logró man- 
tenerse en el trono, aun a costa de grandes dádivas 
a sus parciales, por lo cual se le conoce con el nom- 
bre de Enrique el de las Mercedes. Murió envene- 
nado por los moros. 
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33. Juan 1, notabla porque ilustraron su rei- 
nado los poetas Juan de Mena y Jorge Manrique. 
Murió de una caída de caballo en un torneo. 

Los torneos eran fiestas en qne lochaban anos caballeros 
contra otros en obsequio de las damas. Ef>ta iqstitnción sirvió 
para snavisar las costanibres y crear hábitos de cortefeia en 
los guerreros y dio más protección a la mujer. 

33. Enrique 111 el Doliente reinó poco tiem- 
po: de sus achaques y de su corta edad se aprove- 
charon los grandes para repartirse las rentas de la 
monarquía; pero D. Enrique, con mucho valor y 
carácter, les obligó a restituir cuanto le habían 
usurpado. En su reinado se conquistaron las islas 
CanaricíS o Afortunadas por los españoles. 

24. Juan 11 encomendó los negocios del reino 
a su favorito D. Alvaro de Luna, hombre de mu- 
chos conocimientos, pero de ambición desmedida, 
que exasperó a la nobleza y produjo algunas suble- 
vaciones. Don Alvaro cayó después en desgracia 
del monarca j murió en un patíbulo. Don Juan 
fué protector entusiasta de nuestra literatura. 

35. Enrique 1 V fué de carácter inconstante y 
débil. La nobleza, cada vez más altiva y turbulen- 
ta, proclamó rey a D. Alfonso, hermano de D. En- 
rique, después de deponer a éste en estatua; pero 
habiendo fallecido D. Alfonso, ofrecieron la corona 
a D.* Isabel, que se negó a admitirla mientras vi- 
viese su hermano D. Enrique. Por último murió, 
dejando heredera del reino a su hija D.* Juana la 
Beltraneja; aunque las Cortes juraron a D.* Isabel. 



— 36 — 

!t6. Lo8 Reyes Calólico$.^~'El reinado más glo- 

ñoso de esta época íu4 el de D.* Isabel I, hermana 

de Enrique IV, casada 

con D. Fernando V de 

Aragón. 

Estos distinguidos mo- 
narcas resolvieron dos 

- grandes pensamientos; a 
saber : el abatimiento de 
la nobleza y el aumento 
del poder real. Para abatir ' 
a la nobleza se biso nom- 

igjbei I. brar D. Fernando gran 

maestre de las Órdenes 
militares e incorporar a la corona todos los dere- 
chos y rentas a ella anexas, y se prohibió levantar 
castillos feudales. Para aumentar el poder real y 
llegar así a la unidad religiosa nacional, establecie- 
ron el Tribunal de la Inquisición o Santo Oficio y 
realizaron la conquista de Granada. 

3T. La Inquisición. — Este Tribunal fué crea- 
do en Francia por el papa Inocencio III contra los 
herejes albigenses; más tarde faé establecido eo 
Aragón y Cataluña, y por último, aunque la bon- 
dadosa D.' Isabel opuso resistencia, se introdujo 
en Castilla a ruegos del pueblo, que pedia el ex- 
terminio de los judíos. Contribuyó este Tribunal a 
realizar la unidad religiosa; pero después se abasó 
de él extraordinariamente, convirtiéndose en into- 
lerante y suspicaz. 
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J88. Conquista de Granada.— El reino de Q-ra- 
nada era el último baluarte de los moros. Después 
de una guerra de nueve años, en que los caballeros 
cristianos, con su reina a la cabeza, sufrieron todo 
género de privaciones, y en la cual se apoderaron 
de Málaga, Baza, etc., los árabes, profundamente 
divididos entre sí a causa de las guerras civiles, 
determinaron rendirse; y Boabdil, último de sus 
reyes, entregó las llaves de Granada a los Reyes 
Católicos el día 2 de enero de 1492. La obra de la 
Reconquista había terminado: la Cruz extendía de 
nuevo sus brazos por toda la nación española, des- 
pués de ocho siglos de heroica lucha. 

Para realizar la unidad religiosa, los Reyes Católicos man- 
daron expulsar a los judíos, y en su consecuencia salieron 
de Espafia 180 000 de ellos. Otro tanto se hizo con los mo- 
ros; pero gran parte recibieron el bautismo y quedaron en 
Andalucía. 

Esta expulsión ha sido censurada por muchos historiado- 
res, pues por ella vinieron notables perjuicios al comercio e 
industria; pero en cambio conservamos pura nuestra religión 
y nos ahorramos muchas guerras civiles y religiosas. 

29. Descubrimiento de la América. — El inmor- 
tal genovós Cristóbal Colón, pobre marino, Ueno 
de fe, de entusiasmo y de g-randes conocimientos, 
ayudado por la eficaz recomendación de un fraile 
inteligente y bondadoso, Fr. Juan Pérez, se pre- 
sentó a los Eeyes Católicos ofreciéndoles un nuevo 
derrotero-para las Indias y nuevas tierras que con- 
quistar; y D.' Isabel, contra la opinión de su-esposo 



y de los sabios, favoreció a Colón, y el 12 do octu- 
bre de 1492 descubrió ia América. Colón hizo otros 
tres viajes y des- 
cubrió nuevas tie- 
rras; pero la ca- 
lumnia hizo que se 
olvidaran los mé- 
ritos de este hom- 
bre insigne, y mu- 
rió luego en la mi- 
seria en Vallado- 
lid, el año 1506. 

Ventajoafelmo fué 
para Ef pafis el deBca- 
CrlstdbaL Colín, brimieoto de la Amé- 

rica, pues iepOTt6 de 
ello murha gloría j coneideraljles riqaezaB, al mismo tlempio 
que tuvo la dicha de implantar nneetra religión j uneatro 
idiomn; pero este miBmo descubrimiento fué cansa de naes- 
tra decedi-ncla comercial e industrinl, pues muchos espafio- 
ies, JtevadoB de so afán aveDtnrero y ambicloao, desdefiaron 
el trabajo Dacíonal por ir ea busca de riqueías a la América. 

30. Por este tfempo agregaron los Reyes Ca- 
tólicos a la vasta monarquía de Castilla los reinos 
de Ñapóles y Navarra. 

La conquista de Ñapóles se debió principalmente 
al entendido y valeroso Gonzalo de Córdoba, lla- 
mado por sus hazañas eí Gran Capiláñ, 

31. El espíritu dominante en la época restau- 
radora fué el religioso, al par que caballeresco, sos- 
tenido por el clero y por los guerreros: el primero 
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motivó las lachas colosales contra el mahometis- 
mo, y el segando dulcificó las rudas costumbres de 
la época por medio de las Ordenes militares. Du- 
rante esta época se hicieron en España las mejores 
catedrales góticas, monasterios, castillos y plazas 
fuertes. 

33. Ordenes militares y religiosas, — Las Órde- 
nes militares que se crearon en España fueron: las 
de Galatrava, Santiago, Alcántara y Montesa. Tam- 
bién fueron notables las del Temple, Malta y Tea- 
tónica, creadas- en tiempo de las Crmadas. 

Entre las Ordenes religiosas que prestaron su 
ayada a la civilización y tendieron sa mano al in- 
fortunio, son dignas de gratitud y de recuerdo las 
de San Benito, San Francisco y Santo Domingo, y 
la de la Merced o Eedención de cautivos, fundada 
por D. Jaime el Conquistador. 

33. Inventos. —El siglo xv se distingue por sus 
inventos y por el afán de adelantar; a esta época 
se llamó del Renacimiento. En este siglo se aplica- 
ron la bryjula a los viajes marítimos, y la imprenta 
a la difusión de los libros. Este invento se debió 
a Juan Gutenberg, de Maguncia (Alemania), en 
1440. 

34. Los hombres más ilustres de España en la 
época restauradora fueron: el Cid Campeador, cé- 
lebre guerrero y conquistador de muchas pobla- 
ciones; Guzmán el Bueno, defensor de Tarifti; Jor- 
ge Manrique, el marqués de Santillana y el mar- 
qués de Villena, escritores; San Vicente Ferrer, 
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diplomático; Santo Domingo de Guzmán, fundador; 
Raimundo Lulio, filósofo, teólogo y escritor distin- 
guido; Antonio de Nebrija, célebre gramático; An- 
sias March y el Príncipe de Viana, poetas proven- 
zales; D. Alvaro de Luna, hombre político; el céle- 
bre cardenal Mendoza; el celebérrimo Cristóbal 
Colón y el Grran Capitán, conquistador del reino 
de Ñapóles. 

35. Termina el glorioso reinado de los Reyes 
Católicos a la muerte de D.* Isabel, el año 1504, la 
cual dejó la corona a su hija /)/ Juana la Loca, 
casada con Felipe I el Hermoso, hijo del archidu- 
que de Austria, y para el caso de que aquélla no 
pudiese reinar, a su nieto D. Carlos. 

NAVARRA, ARAGÓN Y CATALUÑA 



Sumario: 1. Origen del reino de Navarra. — 2. Reseña de los 
principales reyes. — 3. Orig-n del reino de Aragón —4. Re- 
seña (le los principales reyes. — 6. Origen del condado de 
Barcelona. 



1. Origen del reino de Navarra, — Vencidos los 
cristianos en la batalla del Guadalate, se refugia- 
ron los más decididos en el fragoso territorio de la 
cordillera Pirenaica, dispuestos a luchar con algu- 
nas ventajas contra los enemigos de su religión y 
de su patria. Desde allí partió la reconquista, en 
Asturias primero, y después en las montañas d© 
Navarra y Aragón. 

No se sabe con certeza el origen ni la fecha del 
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reino de Navarra. La tradición. dice qne a media- 
dos del 8Íglo VIII vivía en las montañas de Jaca un 
piadoso ermitaño, llamado Jaan de Ataros, y ha- 
biendo muerto en opinión de santo, concurrieron a 
sus exequias hasta 300 caballeros de la nobleza de 
Aragón y Navarra, y sobre aquella tumba decidie- 
ron, a semejanza de los astures, fundar una mo- 
narquía unida y compacta para luchar contra los 
mahometanos, y al mismo tiempo consagrar sus 
privilegios, sus fueros y libertades. 

En efecto, firmaron un pacto, que fué llamado 
Fuero de Sobrarbe, y eligieron por rey a Iñigo 
Arista, según unos, o a García Jiménez, según 
otros. Tal fué el origen de la monarquía navarro- 
aragonesa. 

S. Reseña de los principales reyes. — Los mo- 
narcas que le sucedieron lucharon contra los ára- 
bes, y entre ellos merecen citarse los siguientes: 

Sancho 111, llamado Abarca, conquistó a los ára- 
bes Nájera, Monjardín y Pamplona. 

Sancho el Mayor fué uno de los monarcas más 
distinguidos de Navarra, la que durante su reinado 
llegó al mayor grado de prosperidad. Casado con 
una hija del conde de Castilla, agregó este reino a 
su corona. Este rey tuvo la debilidad de dividir el 
reino entre sus hijos, separándose así el de Aragón. 
Por lo demás, fué amante de la justicia, ilustrada 
y valiente, y dio el famoso Fuero de Nájera, pri- 
mero de esta clase en Navarra (1035). 

Los sucesores de éste, García y Sancho García, 
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no ofrecen cosa de notable; y a la muerte de este 
último se une Navarra a Aragón por espacio de 
cincuenta y ocho años, o sea hasta la muerte de 
Alfonso I el Batallador. 

Después eligen a García V, y muerto éste a San- 
cho VI el Sabio, protector de las ciencias y de las 
arteS; legislador y amante del, pueblo. Prohibió los 
duelos, rebajó los impuestos y gobernó con mucha 
prudencia. 

Le siguió Sancho Vil el Fuerte, que tomó parte 
en la batalla de las Navas de Tolosa. 

Suceden a este rey Teohaldo 1 y 11, que toma- 
ron parte en las Cruzadas, y luego Enrique 1, qué 
reinó poco tiempo. 

Juana 1, Luis Hutín, Felipe el Largo, Carlos 1, 
Juana 11 y Carlos 11 el Malo no ofrecen cosa dig- 
na de referirse. 

Carlos 111 el Noble justificó con sus bellas cuali- 
dades tan honroso título. 

Heredó la corona su hija £)." Blanca, que casó 
con D. Juan de Aragón, y a la muerte de esta sch 
ñora se apoderó del reino de Navarra su esposo, 
contra los derechos de su hijo el príncipe D, Carlos 
de Viana, Esto produjo una lucha entre padre e 
hijo. Muerto D. Carlos, según se cree, envenenado, 
dejó sus derechos a D. Enrique IV de Castilla. Y 
aunque a^la muerte de D. Juan reinaron su hija 
D." Leonor, su nieto Francisco Febo y luego su 
hermana D." Catalina, al fin se reconoció el dere- 
cho a este reino a D. Fernando V, y en las Cortes 



^ 43 — 

de Burgos de 1515 quedó definitivamente agrega- 
do a Castilla. 

3. Origen del reino de Aragón, — Segtin la opi- 
nión más general, el origen del reino de Aragón es 
el mismo que el de Navarra, y añaden que cuando 
García Jiménez comenzó su reinado, encargó el 
gobierno de Sobrarbe, parte muy reducida de Ara- 
gón, al conde Aznar. 

Por muchos años continuaron unidos navarros y 
aragoneses, hasta que D. Sancho el Mayor, rey de 
Navarra, cometió la falta política de dividir el rei- 
no entre sus hijos, dando a D. Kamiro el reino de 
Aragón y a D. Gonzalo el condado de Sobrar- 
be (1035). 

Muerto poco después D. Gonzalo, agregó sus 
Estados a Aragón^ reunió después Cortes en Jaca, 
y murió al poco tiempo. 

4. Reseña de los principales reyes. — Sucedióle 
su hijo Sancho Ramírez, primer compilador de los 
Fueros de Sbbrarbe. Los navarros, antes que some- 
terse a un fratricida, le juraron obediencia, vol- 
viéndose a unir ambas monarquías. Murió Sancho 
Ramírez de una saeta en el sitio de Huesca, ha- 
ciendo antes jurar a sas hijos que no levantarían 
el sitio de la ciudad hasta conseguir su completa 
sumisión. 

Pedro 1 tomó a los árabes, después de porfiada 
lucha, las ciudades de Huesca y Barbastro. 

Alfonso I, llamado el Batallador, es uno de los 
monarcas más distinguidos de Aragón. Poco feliz 
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en su matrimonio con D.* Urraca de Castilla, lo 
fué mucho en la guerra contra los moros, a quienes 
derrotó en veintinueve batallas campales. Tomó a 
Tarazona, Calatayud, Zaragoza y otros pueblos, y 
murió en la batalla de Fraga, en 1132. ' 

A la muerte de D. Alfonso se separó Navarra de 
Aragón. Fué elegido un hermano del anterior, lla- 
mado Ramiro II el Monje. Este monarca escar- 
mentó a la altanera nobleza y se retiró a un mo- 
nasterio, después de haber desposado a su hija doña 
Petronila con Ramón Berenguer IV, conde de Bar- 
celona, con lo cual quedó desde entonces unido al 
reino de Aragón el condado catalán. A él se atri- 
buye la tradición de la Campana de Huesca. 

Ramón Berenguer y los sucesores de éste, Aljon- 
so 11 y Pedro 11, fueron monarcas valerosos; pero 
sobre todos descuella el hijo de este último, llamado 

Don Jaime I el Conquistador, quien después de 
una minoridad turbulenta y borrascosa, se hizo 
declarar mayor de edad, reunió Cortes* en Lérida, 
y lleno de noble ambición emprendió la conquista 
de Mallorca, llamada la perla del Mediterráneo y 
punto estratégico de los árabes. No satisfecho con 
este nuevo Estado, declaró la guerra al rey moro 
de Valencia y tuvo que rendirse al vencedor. Hizo 
después una expedición a Palestina, y ayudó a Al- 
fonso X de Castilla en la conquista de Murcia. 

Este monarca fué además protector de las bellas 
letras y de la religión, legislador, poeta, historia- 
dor y hacendista. 
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Pedro III, su hijo, f aé tan valiente como sü pa- 
dre, y agregó a sus Estados el reino de Ñapóles. 

Sucédele su hijo Alfonso III, y al poco tiethpo 
Jaime 11^ que sostuvo al Imperio griego en contra 
de los turcos, por medio de la célebre expedición 
de catalanes y aragoneses, al mando de Boger de 
Flor. 

El reinado de Pedro IV el Ceremonioso ofrece 
una serie de luchas entre el monarca y el pueblo. 

tTuan I y Martín I, sus sucesores, no ofrecen 
nada de notable. Muerto éste sin sucesión, se reúne 
el célebre Compromiso de Cuspe, presidido por San 
Vicente Ferrer, que nombró a D. Fernando el de 
Antequera, tío de D. Juan II de Castilla. 

Su hijo D. Alfotiso V, llamado el Magnánimo, 
fué gran protector de los sabios y artistas, y mu- 
rió dejando la corona de Ñapóles a su hijo D. Fer- 
nando, y la de Sicilia y Aragón a su hermano don 
Juan. Y habiendo fallecido éste, reunió D. Fernan- 
do ambos Estados, contrayendo luego matrimonio 
con D.* Isabel I de Castilla. 

5. Origen del condado de Barcelona. — A raíz 
de la invasión árabe, los catalanes pidieron auxilio 
a Carlomagno, rey de Francia, y juntos lograron 
arrojar de la comarca a los moros. Esto dio origen 
a la formación de un territorio llamado Marca 
Hispánica, dependiente de Francia. La tiranía de 
los condes que la gobernaron dio motivo a que 
Wifredo el Velloso la emancipase por completo. 
Wifredo continuó la lucha contra los árabes con 
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buenos resaltados, fandó el suntuoso monasterio de 
BipoU y después el de Monserrat, y dejó el con- 
dado a su hijo Borrell I, y muerto éste gobernó el 
conde Sunyer, notable por su valor y piedad. 

Borrell 11 reconquistó a Barcelona, que había 
' caído en poder de Almanzor. 

Borrell III y Berenguer Ramón /siguen al an- 
terior. 

JSamón Berengtier I el Viejo extendió sus domi- 
nios hasta Carcasona, y promulgó en las Cortes de 
Barcelona el famoso Código de los VaojeSy base del 
derecho y de las lil^ertades catalanas. 

Por último, después de algunos otros condes, su- 
cede en el mando, en 1131, Ramón, Berenguer IV, 
que a consecuencia de su matrimonio con D.* Pe- 
tronila, hija de Ramiro II de Aragón^ quedó agre- 
gada Cataluña a ese reino. 



— 47 — 



EDAD MODERNA 



SÉPTIMA ÉPOCA 

ESPAIÍA ATT8TBIACA 

(Deide 160A a 1700.) 

SuMABio: 1. Reyes de la época anetríáca. — 2. D/ Joana la 
Loca y Felipe el Hermoso. — 8. Vuelta de D. Fernando.— 
4. £1 cardenal Cisneros. — 5. Carlos I de fispafla y V de 
Alemania. — 6. Guerra de las Comunidades. — 7. Guerras 
de Carlos V. — 8. La Reforma. — 9. Fin de D. Carlos. — 
10. Conquistas en América, eU. — 1 1. Felipe IL— 12. Gue- 
rras de Flandes.— 13. S'iblevación de los moriscos.— 14. Ba- 
talla de Lepanto — 15. Expedición contra Inglaterra. — 
16. Anexión de Portugal. — 17. Juicio sobre Felipe IL — 
18. Felipe III.— 19. Felipe IV. — 20. Carlos U el Hechiía- 
do. — 21. Situación de Espafia en la época austríaca. — 
22. Cultura de Fspafia en la época anterior. — 23. Sabios y 
artistas de esta época. 

1. Los reyes de esta época faeron: D.* Juana, 
Felipe I, Carlos I, Felipa II, Felipe III, Felipe IV 
y Carlos IL 

3. Doña Juana la Loca heredó el reinó de Casr 
tilla por muerte de su madre D.* Isabel; mas ha- 
llándose incapacitada para reinar por su demencia, 
se encargó de la gobernación del Estado el rey don 
Femando V. La nobleza le opuso algunas dificul- 
tades e hizo proclamar regente a D. Felipe I el 
Hermoso. 

Este cometió algunas imprudenciasen su gobier- 
no; repartió los destinos de importancia entre sus 
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paisanos los flamencos, y no consintió en dar par- 
ticipaoiÓQ a sn espo&a ni en el gobierno nominal del 
Estado. Mario a loe pocos meses de su venida a 
Esp&Qa. 

La musite de D. Felipe agravó la enfermedad eztrafia de 
D.* Jaana, la cual deede entonces vl?fa retirada del trato 
Bocial j guardaba el cadáver de an eapoao en an propia habi- 
tación. Mnrló do edad avansada, 

3. Llamado el rey D. Fernando para regente 
de la nación, castigó severamente algunas aubleva- 
ciones de la nobleza, continuó las con(juistas de 
África, tan brillantemente iniciadas por el carde- 
nal Cisneros, y se apoderó por completo de Ñapó- 
les y Navarra. Falleció, dejando la corona a su hija 
D.' Juana, y qne en atención a la demencia de ésta 
gobernase en su nombre su nieto el infante D. Car- 
los, y mientras la ausen- 
cia de éste, encargó la re- 
gencia al cardenal Cisne- 
ros. 

4. El cardenal Jimé- 
nez de Cisneros, hombre 
tan modesto como ilnstre, 
fué modelo de virtudes, 
de sabiduría y de talento 

El cardenal Cisneros. dÍplomátÍCO. Desdo Una 

modesta celda francisca- 
na pasó a ser "confesor de la reina D." Isabel, arzo- 
bispo de Toledo y cardenal; pero ni los honores ni 
las dignidades le obligaron a salir ¿e su humildad. 



Ilefomió las ÓrdeneB religiosas, conqulütó por sn 
cuenta a Oran y a otras ricas ciudades de África, 
contuvo a la nobleza en su orgullo, fundó la Uni- 
versidad de Alcalá y escribió la Biblia Poliglota. 
Al ir a esperar a D. Garlos 
murió en la villa de Eoa, 
abrumado por k edad y la 
ingratitud del principe,. en 
1617. 

5. -Carlos I de España 
y V de Alemania. — Nació 
en Gante en 1500, y como 
educado fuera de España, 
desconocía nuestro idioma, 

leyes y costumbres. Esta ignorancia y el desprecio 
a nuestras leyes hizo que este monarca cometiese 
algunas imprudencias, que dieron ocasión a la 
guerra de las Comunidades. 

LaB imprudeaclaa de D. Carlos cousiatieron en entregar 
todos loe deatinoe de [mpoitaocla a cudicloaoa estranjeroíi, 
rennir Cortee en Galicia y pedir Doa enma conaiderable para 
Irse a coronar emperador de Alemania, por muerte de su 
abaelo Haximitiano. Las Cortes al ñn concedieron al mo- 
narca lo que pedia, y éete se embarcó, nombrando regente 
del reino al cardenal Adriano, bu preceptor. 

O. Guerra de las Comtmidades. — Agotada la . 
paciencia de los castellanos por las arbitrarias me- 
didas de D. Carlos, se sublevó el pueblo, acaudilla- 
do por Padilla, Bravo, Maldonado y el obispo Acu- 
ña, tomando por divisa la defensa de los intereses 



populares; pero la discordia de loe oomnneros en- 
tre sí, y el haberse separado gran parte de la no- 
bleza de la causa popular, hizo que aquéllos fueran 
derrotados en la batalla de Villalar (1521) y deca- 
pitados sus ilustres jefes. Allí perecieron nuestras 
libertades y se entronizó el absolutismo. 



í,ii,iio, 



£d Valeocia ee formaron Qermanías o HeruandadeB de las 
Glasea proletarias contra el poder de la nobleza, a cayo frente 
Be paeo el carJador Juan Lorenzo. Una y otra guerra termi- 
naron al regreso de D. Carlos. 

T. Carlos V tuvo que sostener varias guerras 
con Francia, sobre el derecho que creía tener su 
rey Francisco I a Ñápeles, Milán y Navarra. Pe- 
netraron los franceses en esta provincia y se apo- 
deraron de Pamplona, cayendo herido en ella el 
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valiente capitán Ignacio de Loyola, fundador des- 
pués de la Compañía de Jesús; pero la batalla de 
Pavía (Italia), ganada por los españoles, en la que 
el rey de Francia fué hecho prisionero y conducido 
a Madrid, concluyó aquella guerra. Después hubo 
otras que costaron a España mucha sangre e in- 
mensos tesoros, sobre todo el saqueo de Koma y la 
prisión- del papa Clemente VII, y las guerras con- 
tra los Países Bajos y contra Túnez. 

8. La Reforma, o sea el protestantismo, es el 
acontecimiento más grande del siglo xvi. 

Lutero, fraile agustino de Eisleben (Alemania), 
en 1521 predicó doctrinas heréticas contra el cato- 
licismo. El papa León X, y después el Concilio de 
Trente, condenaron aquellos errores; pero los lu- 
teranos protestaron de estas decisiones, y de ahí les 
vino el nombre de protestantes. Don Carlos, como 
protector del catolicismo, sostuvo algunas guerras 
contra ellos, aunque con escaso resultado. 

Calvino, de origen francés, llevó el protestantis- 
mo a Suiza, e Isabel I lo introdujo en Inglaterra. 
Después lo adoptaron Suecia y Dinamarca. 

9. Fin de D. Carlos, — ^\ valeroso monarca, 
cansado de su agitada vida, abdicó la corona de 
Alemania en su hermano Fernando, y la de Espa- 
ña, con todas sus posesiones, en su hijo Felipe II, 
y se retiró al monasterio de Yuste, en la provincia 
de Cáceres, donde acabó sus días. 

10. Conquistas en América,— l^n el reinado de 
Carlos V, Núñez de Balboa fundó la primera coló- 



nia española sobre el istmo de Panamá, y descubrió 
©1 Océano Pacífico. Hernán Cortés conquistó el Im- 
perio mejicano, ganando a los indios la célebre ba- 
talla de Otumba, Francisco Pizarro descubrió el 
Perií, lo conquistó y fundó su capital, Lima. Diego 



Hernán Cortés. 

de Almagro descubrió Chile y el Paraguay, y Ma- 
gallanes emprendió un viaje alrededor del mundo, 
que no pudo terminar y que realizó Sebastián El- 
cano, en 1516. 

11. Felipe II fué continuador de la política de 



su antecesor. Al heredar la corona de su padre, 
Carlos V, heredó también la rivalidad contra los 
franceses, a quienes derrotó en la gloriosa batalla 
de San Qaintín, en memoria de la cual hizo cons- 
trnir el suntuoso monasterio de San Lorenzo de 
El Escorial. 



Monasterio da El Escorin 



El monasterio de San Lorenzo, que revela el 
carácter de D- Felipe, se hizo con arreglo a los pla- 
nos de Juan Bautista de Toledo y Juan de Herre- 
ra, .célebres arquitectos españoles. La obra costó 
más de 60 -millones de reales y duró veinte años. 
Entre otras cosas de gran mérito, son notables la 
biblioteca, algunos frescos de Jordán y el Panteón 
de los Reyes. 

13. Oueryas de Flandes. — Felipe II había di- 
cho *que prefería no tener vasallos a reinar sobre 
herejes»; y como el protestantismo había penetrado 



-si- 
en los Países Bajos, se originó una gaerra religiosa 
en aquel país. Don Felipe mandó al frente de sus 
ejércitos al duque de Alba, el cual cometió tantas 
crueldades que contribuyeron a una sublevación 
general, y dio por resultado final la separación de 
Flandes de la monarquía española. 

13. Los moriscos que habían quedado en Es^ 
paña se hicieron sospechosos a Felipe II de seguir 
las prácticas del mahometismo, y a este fin les pro- 
hibió "el traje oriental, ej idioma árabe y el uso de 
los baños. Los moriscos se sublevaron; pero don 
Juan de Austria, hermano del rey, concluyó feliz- 
mente aquella guerra. 

14 . Batalla de Lepanto. — Orgullosos los turcos 
con la toma de la isla de Chipre, amenazaron a 
Europa; y para atajar sus conquistas, el Papa, la 
República de Venecia y el rey de España levanta- 
ron una escuadra, confiando el mando de ella a 
D. Juan de Austria. El día 7 de octubre de 1571 
se dio la batalla, que fué completa y decisiva para 
los aliados, rescatando a más de 20.000 cautivos 
cristianos. 

En este combate naval perdió la mano izquierda el célebre 
Miguel de Cervantes Saavedra, autor del Quijote, 

15. Expedición contra Inglaterra. — Convenci- 
do D. Felipe de que la reina Isabel de Inglaterra 
había favorecido la causa de los protestantes de 
Flandes y la de los moriscos, envió contra Ingla- 
+ — « Qj^g^ escuadra formidable, titulada La Inven- 



cibh, pero con tan mala suerte qae fué deshecha 
por las tempestades antes de llegar a sa destino. 
Desde entonces dejó de ser Egpaña señora de loa 



CaaodoD. Felipe rpcíbió tfla InfantitA noticia ezclamó fría- 
mente: <Yo no eoTié mi escoadra n pelear con Iob vientos.* 



Ift, La anexión de Portut/al vino a aumentar 
nuestras posesiones; porque habiendo muerto sin 
herederos el rey de aquella nación, D. Telipe hizo 
valer sus derechos al trono de aquel reino, y con 
poca resistencia se apoderó de él, 

IT. Los historiadores juzgan de distinto modo 
a Felipe II. No puede negarse que tuvo talento 
y energía, y qne protegió mucho la religión y las 
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bellas artes, ni desconocer tampoco que fué de ca- 
rácter írío, severo y despótico. 

18. Felipe 27i. — Hijo de Felipe II, e incapaz 
de sostener la monarquía española, abandonó todos 
los negocios a su favorito el duque de Lerma, y 
después a D. Rodrigo Calderón. Felipe III conti- 
nuó la guerra con los Países Bajos, en la cual su- 
cumbieron muchos valientes e inmensos tesoros. 
Expulsó completamente a los moriscos, por sos- 
pechas de que intentaban volver al mahometismo, 
y falleció, dejand ) la corona a áu hijo Felipe IV. 

La expulsión de los moriscos ha sido censurada dararnente 
por los historiadores; las artes, la industria, y especialmente 
la agricultura, sufrieron un golpe de muerte con tan impolí- 
tica y cruel medida. 

19. Felipe IV. — Tan inhábil para gobernar 
como su padre, pero sin tener sus virtudes, enco- 
mendó la dirección de los negocios al conde-duque 
de Olivares. Este favorito activó el proceso contra 
D. Rodrigo Calderón, quien expió sus delitos en un 
patíbulo. En el reinado de Felipe IV tomó parte 
España en muchas guerras, que fueron funestas 
para nuestras armas: pereció nuestra infantería en 
Rocroy, se reconoció la independencia de Holanda, 
se sublevaron Cataluña y Ñapóles, y Portugal se 
declaró independiente en 1640. La causa de estas 
desgracias fué el mal gobierno del favorito y la 
arbitrariedad de los virreyes. 

Felipe IV, a pesar de su ineptitud para el gobierno y de 
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sns refinadas costumbres, protegió macho a los artistas, imi- 
tando a Jaan II en el cultivo de nuestras bellas letras. 

80. Carlos 11 el Hechizado. — Durante su mi- 
noridad 86 encargó de la regencia su madre, doña 
Ana de Austria, la cual encomendó el gobierno al 
jesuíta Nithard; pero D. Juan, hermano del rey, 
conspiró contra el favorito y obtuvo el mando. De- 
clarado el rey mayor de edad, contrajo matrimo- 
nio, sin que lograra sucesión. Entretanto la Fran- 
cia, bajo Luis XIV, había llegado al apogeo de su 
poder y deseaba el dominio de nxiestra nación. Es- 
paña era entonces un palenque de intrigas, de cor- 
tesanos y de mal gobierno; la superstición lo inva- 
dió todo, hasta el extremo de hacer creer a Car- 
los II que estaba hechizado^ practicando con este 
motivo una ceremonia ridicula y lúgubre que aca- 
bó de trastornarle. Finalmente, por consejo del 
cardenal Portocarrero, arzobispo de Toledo, y con 
la venia del Papa, otorgó testamento, dejando por 
heredero de la corona a su sobrino Felipe de Bor- 
bón, nieto de Luis XIV, y murió el año 1700. 

J81. Situación de España en la época austría- 
ca. — La monarquía de los Reyes Católicos llevaba 
en sí todos los gérmenes de progreso, bienestar y 
civilización. La dinastía austríaca elevó a España 
al mayor poderío en el exterior, para conducirla 
luego a la mayor decadencia. España no contaba 
en el reinado de Carlos II más que 10 millones de 
habitantes; no teüía ejército, ni marina, ni dinero, 
ni sabios, ni artistas. No quedó en pie otra cosa 
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que el carácter español, que supo elevarse lo bas- 
tante en la época del primer Borbón. La causa de 
esta decadencia fué que los monarcas de la época 
austríaca no tuvieron política nacional, sino extran- 
jera, y de este modo se arruinó el país y trascen- 
dió esta perniciosa influencia a la moral, al arte y 
a la literatura. Por eso dice un escritor que «la 
dominación de la casa de Austria es un paréntesis 
en la Historia de España». 

J8J8. Cultura de España en la época austríaca. — 
La lengua castellana Jlegó a ser en tiempo de Car- 
los V y Felipe II la lengua diplomática en toda 
Europa. La imprenta se elevó a la mayor altura. 
Las artes y la literatura dejaron recuerdos inmor- 
tales en muchos monumentos y en prodigiosa can- 
tidad de libros de Filosofía, Historia, novelas, dra- 
mas y comedias. La industria y el comercio fue- 
ron en decadencia por la frecuente emigración a 
América y por las continuas guerras La Inquisi- 
ción ejerció también funesto influjo en los últimos 
años del siglo xvii. 

S3. Sabias y artistas de esta époct. — Ponce de 
León, benedictino, inventó el arte de enseñar a 
hablar a los sordomudos; Miguel Servet, célebre 
médico aragonés, descubrió la circulación de la 
sangre; Andrés Laguna, de Segovia, fué emitiente 
botánico; Huarte de San Juan, médico y escritor 
filósofo; Pedro Simón Abril, célebre humanista; 
Arias Montano, profesor de lenguas orientales; 
, Luis Vi^^, filósofo y humanista; Caramuel, obispó. 



arquitecto y matemático; Fr. Luis de Granada, ora- 
dor y escritor insigne; Mignel de Cerrantes, prín- 
cipe de la literatura española; Santa Teresa de 
Jesús, escritora mística y poetisa; Lope de Vega, 
llamado el Fénix de los 
Ingenios, autor de 1.8CX) 
comedias; Calderón de la 
Barca, el mejor de nues- 
tros autores dramáticos; 
Ercilla, soldado valeroso 
y escritor de La Arauca- 
' na; D. Francisco de Qae- 
vedo, diplomático, poeta 
Batirico y moralista; fray 
Luis de León, San Juan 
de la Cruz, Tirso de Moli- 
na, Alarcón, Rojas y Mo- ^¡" "« '''''^■ 
reto, poetas; el P. Juan de 

Mariana, historiador; la venerable María Jesüs de 
Agreda, escritora mística; los santos Ignacio de 
Loyola, Francisco de Borja, Francisco Javier y 
José de Calasanz, célebres por ans virtudes; Muri- 
ITo, Velázquez, Zurbarán, líibera. Cano, Juan de 
Juanes y Coello, pintores; Berruguete, Becerra y 
Vergara, escultores; Herrera y Juan de Toledo, 
arquitectos; Francisco de Salinas, ciego, músico y 
matemático; Juan de Arfe y Villafañe, platero 
j:iotabillsimo; Hernán Cortés, Francisco Pizarro, 
Diego Almagro, Mignel de Legazpi, Urdaneta, 
Sebastián Elcano y el marqués de Santa Cruz, na- 
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vegantes y conquistadores, y los PP. Bartolomé 
de las Casas y Pedro Ciáver, protectoras infatiga- 
bles de los indios americanos. 

OCTAVA ÉPOCA 

ESFA&A BORBÓNICA 

(Desde 1700 hasta nuestros días.) 

SuMABio: 1. ¿Caáles son los reyes de la dinastía borbónica? 
2. Reinado de Felipe V y de su hijo D. Luis. — 3. Reinado 
de Fernando VI — 4. Reinado de Carlos III. — 5. ExpaUión 
de los jesQÍtas.— 6 Reinado de Carlos IV. — 7, Reinado de 
Fernando VII. — 8. Invasión francesa. — 9. Guerra de la 
Independencia. — 10. Constitución de 1812 — 11. Vuelta de 
Fernando VIL— 12. D.* Isabel 11—13. Revolución de sep- 
tiembre. — 14. D. Amadeo L— 16. La Restauración: D. Al- 
fonso XII.-— 16. Hombres ilustres. 

1. Los reyes de la dinastía borbónica son: Fe- 
lipe Vj Lilis 1, Felipe F (segunda vez), Fernando VI, 
Carlos 111, Carlos IV, Fernando Vil, Isabel 11, 
Alfonso XU y Alfonso XIU. 

J8. El reinado de Felipe V inició una guerra de 
varias naciones coligadas en contra de Francia, que 
se llamó guerra de Sucesión, y que duró diez años, 
por el empeño que tenía la casa de Austria de ha- 
cer valer sus derechos a la corona de España. 

Durante esta guerra los ingleses, aliados del 
Austria, nos arrebataron a Gibraltar, en 1704. La 
batalla de Villaviciosa (cerca de Guadalajara), y 
luego la de Almansa, en Albacete, ganadas por Fe- 

■>e V, a las que siguió el tratado de Utrecht, hizo 
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que el rey de España quedase en pací^ca posesión 
de la corona. El cardenal Alberoni, favorito de 
D. Felipe, se propuso de^acer aquel tratado en 
que España había perdido tantos dominios en Ita- 
lia, pero tuvo que desistir al ver destrozada nues- 
tra escuadra en Siracusa. Disgustado el rey por 
tantos obstáculos, abdicó la corona en su hijo Luis, 
y se retiró a los jardines de San Ildefonso, cerca 
de Segovia, residencia real que había mandado 
construir, semejante a la de Versalles. 

Su hijo Z>. Luis 1 tuvo un reinado de pocos me- 
ses, y fué preciso encargarse nuevamente del go- 
bierno a su padre, Felipe V. Esta vez fué también 
muy activo: emprendió guerras, recobró parte de 
Italia para sus hijos, dio, no sin disgusto de los es- 
pañoles, la Ley Sálici, por la cual quedaban las 
hembras excluidas del trono; fomentó mucho la 
agricultura y las artes, y fundó la Biblioteca Na- 
cional y las Academias de la Lengua y de la His- 
toria, y construyó el Palacio Real de la plaza de 
Oriente y los jardines de San Ildefonso. En suma: 
España se levantó en su reinado de la postración 
a que había llegado en el anterior. 

3. Fernando VI, hijo de Felipe V, fué un mo- 
narca distinguido, amante de la paz y de las artes 
átiles. En su reinado se crearon los Pósitos o alma- 
cenes de trigo para ayuda de los agricultores po- 
bres, se establecieron los Montes de Piedad, se ce- 
lebró un concordato con la Santa Sede y se hicieron 
canales y carreteras. En Madrid fundó la Academia 
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de San Fernando y el monasterio de las Salesas, y 
terminó el Palacio Real. Don Fernando murió a 
los pocos añosj^ dominado por la melancolía que le 
produjo la muerte de su esposa, y dejó la corona, 
por no tener hijos, a su hermano D. Carlos. 

Ed las útiles reformas que emprendió este monarca le se- 
candaron los hábiles ministros La Caadra, Campillo, Carva- 
jal y el marqués de la Ensenada. 

4. Carlos 111, antes de venir a España, había 
sido virrey de Ñapóles. Al principio comenzó muy 
bien su reinado por las acertadas medidas que dio. 
pero, por desgracia, se vio luego envuelto en gue- 
rras contra Inglaterra y Portugal, a causa de ha- 
berse unido a Francia en el célebre Pacto d^ fami- 
lia. Poco feliz en estas luchas, se hizo la paz de 
Fontainebleau. Derrotó en otra guerra a los pira- 
tas berberiscos, reformó la legislación, fundó colo- 
nias agrícolas en Sierra Morena, bajo la dirección 
del célebre Olavide; el Banco de San Carlos, el 
Museo de Historia Natural, el Jardín Botánico, 
la Escuela de Artillería de Segovia y el canal de 
Aragón. 

5. Expulsión de los jesuítas, — Uno de los suce- 
sos de más resonancia en el reinado de "Carlos III 
fué la expulsión de los jesuítas, llevada a cabo con 
el mayor sigilo en 31 de marzo de 1767. Tan arbi- 
traria y violenta disposición obscurece la memo- 
ria de este gran monarca; pero a ello fué inducido 
por el famoso conde de Aranda, uno de sus minis- 
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tros^de acuerdo con los enciclopedistas franceses. 
O. Carlos IV, hijo de Carlos III, fué monarca 
de escasa iniciativa. Gobernaron al principio con 
abierto los célebres ministros Floridablanca y Aran- 
da, pero luego subió al poder D. Manuel Godoy, 
favorito intrigante y ambicioso, pero que gozaba 
en absoluto de la confianza real. Este comprome- 
tió a España en favor de Francia y en contra de 
Inglaterra y Portugal, y el resultado fué la com- 
pleta derrota de nuestra escuadra en Trafalgar 
(1805). Allí perecieron nuestros célebres marinos 
Churruca, Gravina y Alcalá Galiano. Unido luego 
Godoy a Napoleón, le ayudó en sus campañas, so- 
corriéndole con 15.000 hombres en el Norte de 
Europa. Entretanto el príncipe D. Fernando tra- 
maba una conspiración contra Godoy, se produjo 
un motín en Aran juez, y D. Carlos abdicó la coro- 
na. Napoleón, disponiendo ya de España como cosa 
suya, introdujo en la Península numerosas tropas, 
y la familia real española emigró a Bayona en 1808. 

7, Fernando VIL — Al poco tiempo de comen- 
zar a reinar D. Fernando fué acusado de traición 
ante su padre, en la célebre causa llamada de El 
Escorial, y éste le destituyó. Después se comprobó 
su inocencia, y volvió a ser reconocido. 

8. Invasión francesa, — Valiéndose Napoleón 
de engaños indignos de un emperador que se fingía 
amigo de España, se apoderó con fdtiles pretextos 
de San Sebastián, Pamplona, Barcelona y otras 
poblaciones. Ocupado Madrid por las tropas fran- 
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minó con el convenio de Vergara en 1839. En esta 
lucha se distinguieron en el bando absolutista Za- 
malacárregui, y en el constitucional él general 
Espartero, que después fué regente del reino. " 

El reinado de D.* Isabel II se distingue por las 
luchas entre los partidos políticos. Durante algunas 
épocas de reposo se emprendieron obras públicas 
de utilidad, las principales líneas de ferrocarril y 
el canal de Lozoya. En 1 859, las armas españolas, 
mandadas por el general O'Donnell, alcanzaron mu- 
•chos laureles contra los marroquíes. En 1866, la 
escuadra española, al mando de Méndez-Núñez, 
ganó contra Chile la batalla del Callao, y en 1867 
tomaron parte en la expedición a Méjico. 

En 1868 la Marina española. se pronunció en la 
baliía de Cádiz y dio por resultado la caída de 
D.* Isabel II y la revolución de septiembre. 

13. Revolución de septiembre de 1868. — Derro- 
cado el trono de D.* Isabel, se formó un gobierno 
provisional bajo la presidencia del general Serra- 
no, se celebraron Cortes elegidas por sufragio uni- 
versal y se formó la Constitución democrática de 
1869. Fué elegido luego rey D. Amadeo I de Sa- 
boya, hijo de Yíctor Manuel, rey de Italia, y en 
vísperas de su venida a España murió asesinado el 
principal jefe de la revolución, el general Prim, en 
Madrid. 

14. Amadeo I. — Vino este monarca a España 
a fines de 1870, y su corto reinado fué ana serie de 
iuchas y de intranquilidad. Convencido de que no 



podía hacer la felicidad del país, en febrero de 1873 
renanció la corona. En el mismo día se proclamó 

Ja República, qae daró moy poco tiempo, a causa 
de la guerra civil y de las luchas políticas y de 
otra colonial en Cuba. Fueron presidentes de la 
Repdblica los Sres. Figueras, Pi, Salmerón, Caste- 
lar y Serrano. 

15. La Restauración. — Don Alfonso XiZ— En 
1874 se verificó la restauración, proclamando las 
tropas a D. Alfonso XII, hijo de D." Isabel II, que 
terminó la guerra civil en 187(3, por lo cnal se le 
llamó el Pacificador. En el mismo ano se hizo la 
Constitución que rige ac- 
tualmente. Fallecido en 

1885, se encargó de la re- 
gencia D." María Cristina, 
su esposa, durante la mi- 
noridad de su hijo D. Al- 
fonso XIII, que actual- 
mente reina, casado con 
D.' Victoria Eugenia de 
Battenberg (1906). La 

guerra que en 1899 sostu- ^ ^ ^^ ^^^ ^ ^„^^^ ^„, 
vimos contra los Estados 

Unidos fué causa de la pérdida de nuestras colonias 
de Cuba y Filipinas. ¡El Cielo se digne aliviar nues- 
tros males para que España se eleve de su postra- 
ción y pueda continuar bu brillante historia y ha- 
cer un importante papel en todo el mundo! 

16. Hombres Uusires. — Enlossiglosxviiiy xix 
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España produjo hombres muy ilustres, y merecen 
citarse los siguientes: 

En el xviiT, los distinguidos marinos Jorge Juan 
y Antonio de Uiloa; el sabio matemático valencia- 
no P. Tosca; los historiadores Flórez y Masdéu; los 
sabios críticos Feijóo, Isla y Lujan; los poetas Cien- 
fuegos, Meléndez, Samaniego e Iriarte; los arqui- 
tectos Villanueva y Rodríguez, y los célebres Flo- 
ridablanca y Jovellanos. 

En el siglo xix, los poetas Quintana, Moratín, 
Martínez de la Rosa, el Duque de Rivas, Espron- 
ceda y Zorrilla; los oradores Ríos Rosas, Olózaga; 
Donoso Cortés, Cánovas, Salmerón y Castolar; los 
pintores Goya, Fortuny y Rosales; los célebres 
músicos Eslava y Arrieta; los generales Castaños, 
Palafox, Alvarez, Córdoba, Méndez Núñez, Con- 
cha, O'Donnell y Prim, y los filósofos Balmes y 
Zeferino González. 



FIN 






\ 



I'. 






